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 M
uchas han sido las dificultades 
que hemos tenido que supe-
rar sin que se nos dejara un 
momento de respiro para elabo-
rar nuestros procesos de duelo 

o de shock postraumático, que nosotros llamamos 
trauma psicosocial por las dimensiones que alcanza.
Hemos conseguido personarnos en la causa como 
entidad y podemos ejercer nuestra acusación par-
ticular. Siendo conscientes de que este proceso es 
un primer paso, hemos colaborado con todas nues-
tras fuerzas en que se celebre este juicio, ya que la 
premura del tiempo lo hacía imprescindible para que 
no se escape ninguno.
Creemos, por boca de nuestros abogados, que todos 
los que están son, cada uno en distinto grado de parti-
cipación, aunque no están todos los que son, pues ha 
habido nuevas detenciones e identificaciones y espe-
ramos que irán apareciendo otros implicados.
Confiamos en la justicia y el Estado de derecho y, 
de momento, vemos que ha arrancado como cabría 
esperar, con un desarrollo técnicamente bien dirigido 
por el presidente de la sala.
Como hitos necesarios en nuestro camino entre la 
desesperación y la esperanza, el grado de verdad y 
de justicia que seamos capaces de conseguir puede 
facilitar nuestro caminar; pero nunca jamás podrán 
resarcirnos ni estas dos en su grado máximo ni nada 
que pretenda reparar lo que hemos perdido algunos 
para siempre y otros por mucho tiempo.
Llevamos tiempo intentando prepararnos para este 
juicio y los siguientes para afrontar en las mejores 
condiciones psíquicas y físicas mediante encuentros 
jurídico-psicológicos y talleres de preparación y acom-
pañamiento a juicio; pero la prueba la hace cada uno 

11
-M

: c
om

ie
n

za
 e

l j
ui

ci
o

Hablan las víctimas
HA COMENZADO EL JUICIO POR EL 11-M. LOS PROCESADOS, LOS PERITOS, LOS MAGIS-
TRADOS, LOS FISCALES, LOS ABOGADOS...TODOS HAN PUESTO EN MARCHA LA MAQUI-
NARIA DE LA QUE DISPONE NUESTRO ESTADO DE DERECHO, SIENDO TESTIGOS DIREC-
TOS LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN, MIENTRAS LAS VÍCTIMAS VUELVEN A RECORDAR 
Y ESPERAN JUSTICIA. A CONTINUACIÓN, OFRECEMOS LOS TESTIMONIOS DE LAS VÍCTI-
MAS Y UN BALANCE DEL MINISTERIO DEL INTERIOR A LOS TRES AÑOS DE LA TRAGEDIA.

cuando decide asistir a una sesión y tiene que afron-
tar las diversas situaciones que se le presentan.
No es fácil saber cómo va a reaccionar uno ante situa-
ciones que desconoces, y aún conociéndolas puedes 
reaccionar de diferentes maneras.
Las primeras pruebas son tremendas: ver los ojos, el 
aspecto, los gestos de los individuos de “la pecera”, 
soportar la presencia cercana, los roces, las miradas, las 
risas, entrar y salir con ellos, viajar con ellos, que se sien-
ten a comer a tu lado, tomar un café haciendo cola con 
ellos…, referido a los que están en libertad condicional.
Si ya de por sí aguantar el proceso es duro, añadir estos 
ingredientes puede hacerlo a veces insoportable, con el 
añadido de oír su voz, sus mentiras, escucharles conde-
nar los atentados y que son maravillosas personas, las 
torturas a las que les sometió la policía, sus trapicheos 
entre las drogas, los explosivos, las mezquitas, sus acu-
saciones entre ellos y sus disculpas. La mejor defensa 
es el desprecio y mantener nuestra dignidad intacta sin 
dejarse llevar por naturales instintos y deseos.
Sin embargo, todavía hay más ingredientes, como son 
la situación física de la sala, el abanico de letrados acu-
sadores, entre los que se encuentran los nuestros, de 
los que nos sentimos orgullosos, y los defensores de los 
implicados, que nos van enseñando poco a poco a qué 
han venido algunos y por qué son defensores otros.
Disponemos de algunas tarjetas para acceder a la 
sala y otras para entrar, pero hasta ahora no ha habi-
do problemas al no completarse el aforo; y con una 
llamada a la Asociación podéis acudir cuando queráis 
o como público. En cualquier caso, no os dejéis presio-
nar, pues podéis ir o no y no pasa nada, no dejéis que 
nadie ni nada os haga sentir culpables de vuestras 
decisiones, pues los culpables son otros.
Cuando algunos medios de comunicación se con-
vierten en tribunales de justicia es bochornoso 
contemplar cómo los intereses políticos de unos y la 
desvergüenza ruin y mezquina se apoderan de per-

Algunas reflexiones



sonas convertidas por su poder en peritos policiales 
y forenses, en fiscales o en jueces sin ningún respeto 
por la justicia y sin ningún perdón para el daño que 
nos inculcan aumentando nuestro sufrimiento con 
la confusión y la mentira descarada. Que se guarden 
sus juicios políticos, pues los muertos y los heridos 
los pusimos nosotros y se está juzgando a asesinos y 
colaboradores necesarios para asesinar; el otro juicio 
lo hacemos los ciudadanos con nuestro voto.
Va a ser difícil encontrar un ambiente social tranquilo 
que permita poner las cosas en su lugar sin crispacio-
nes, pues los agitadores y los manipuladores de la con-

fusión ni descansan ni tienen vergüenza; sin embargo, 
hemos de seguir logrando no dejarnos llevar por todo 
lo que se oye, ni por todo lo que se escribe, ni por todo 
lo que se ve, pues el tiempo pondrá cada cosa en su 
sitio y alguno tal vez reciba un poco de lo que merece.
Tenemos que tener claro que esto es una carrera de 
resistencia, que llegaremos hasta el final y es necesa-
rio confiar en nuestros abogados, en nuestros psicólo-
gos, en la gente que nos quiere y en nosotros mismos, 
que atesoramos la fuerza más poderosa cuando esta-
mos juntos, apoyándonos. 
Os enviamos toda la fuerza y el cariño del mundo.
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Un juicio con 
pantallas de plasma

No estoy seguro de que sea habitual la trans-
misión de juicios urbi et orbi, pero el primero, rela-
tivo al 11-M, parece que, entre otras, mantendrá 
esta característica identificativa: su transmisión en 
pantallas de plasma.
Ante todo, he de confesar mi desconocimiento 
del mundo del derecho. Por esta razón no voy a 
entrar en aspectos técnicos. Sin embargo, como 
parte en dicho proceso, creo que me asiste el 
derecho de hacer algunos comentarios, utilizan-
do, dentro de lo posible, un razonamiento lógico al 
alcance de cualquier persona con capacidad para 
utilizar la razón en el análisis de los hechos.
Hace unos días dije públicamente que tenía la 
esperanza de que “el año 2007 fuera el año de 
la verdad” y hasta ahora no me arrepiento de 
haberlo dicho.
Tres años después de los horribles atentados 
que nos dejaron huérfanos de nuestros seres 
queridos y con otros muchos disminuidos en 
sus capacidades humanas y vitales, lo único 
que se nos ha ofrecido desde nuestro Gobierno, 
desde nuestro Parlamento y desde nuestro 
Poder Judicial han sido: silencios, teorías sobre la 
masacre, la mayoría faltas de documentos proba-
torios y la machacona frase de “dejemos actuar a 

la justicia”. Pues bien, la justicia empieza a actuar, 
y digo que empieza porque hasta ahora no lo 
había hecho. Pero creo que el punto de partida 
para poder garantizar el éxito de la vista oral es la 
calidad del sumario instruido y, en este requisito, 
mantengo mis dudas de que tanto el sumario, 
como el auto de procesamiento respondan a las 
mínimas exigencias de una instrucción bien reali-
zada, con todas las garantías de que se han segui-
do todas las pistas  posibles sobre la autoría de 
los hechos desde la concepción intelectual de la 
trama, la planificación de la misma, su ejecución y 
la explotación del éxito que una masacre de este 
tipo debe de conllevar. Un atentado puntual para 
obtener publicidad por parte de los ejecutores se 
realiza con una logística adecuada al caso, pero 
una masacre con las consecuencias y repercu-
siones que ha tenido la del Corredor del Henares 
no es previsible que se quedara sólo en causar el 
mayor daño posible y con ello quedó cumplida 
la misión. En el caso que nos ocupa ha habido 
una planificación minuciosa tanto de la logística, 
como de la justificación de los hechos, como de 
la presentación de pruebas, más o menos fiables, 
como de la explotación del éxito. Por concretar 
algo que está en la mente de todos: la situación 

sociopolítica de la España del periodo 2004-2007 
no se justifica sin la masacre del 11-M. Si alguien 
me razona y prueba lo contrario, estoy dispuesto 
a retirar mi hipótesis sobre las repercusiones de 
los atentados de Atocha.
Pues bien, el juicio ha dado comienzo el pasado 
día 15 y los comentarios que me vienen a vuela-
pluma son los siguientes: el Tribunal ha mandado 
realizar una peritación de los explosivos del 11-M. 
Creo que dicha peritación debe ir encaminada 
fundamentalmente al conocimiento de los explo-
sivos utilizados en los focos de explosión y que 
fueron los responsables de los daños humanos 
y materiales. No es concebible por el más lerdo 
de los analistas que, tres años después de los 
hechos, esta incógnita, fundamental en la investi-
gación, no se haya despejado. ¿Qué le impidió al 
juez del Olmo llevarla a cabo?
Otra decisión del Tribunal que juzga el 11-M ha sido 
el llamar a declarar a personas de ETA de las que 
había conocimiento de su relación con los impu-
tados del 11-M. A cualquier persona no mermada 
en sus facultades mentales le resultará normal y 
razonable que se inicie una investigación en esta 
dirección. Tampoco entendemos, los más castiga-
dos por los atentados, que estas investigaciones 

Imagen del juicio que se está cele-
brando en Madrid por el atentado 
del 11-M.



11-M
:  com

ien
za el juicio

Hace apenas unos días comenzó el juicio por el 
atentado más sanguinario de la historia de Europa. En 
estos duros momentos, deseo agradecer públicamente la 
excelente labor desarrollada por nuestros psicólogos, tra-
bajadores sociales y demás profesionales en el campo de 
la atención a las víctimas. Su abnegado trabajo está permi-
tiendo que quienes padecimos en nuestras propias carnes 
la locura y la sinrazón terrorista nos levantemos de nuevo 
cada mañana con esperanza, y hayamos podido recupe-
rar, en la medida de lo posible, la normalidad en nuestras 
vidas. Nunca podremos agradecer lo suficiente la función 
llevada a cabo por estos trabajadores, quienes demostran-
do una generosidad sin límites y realizando un esfuerzo 
digno de todo elogio, nos ayudan a superar tan difícil tran-
ce. En este sentido, los talleres de preparación psicológica 
articulados desde la Asociación de Ayuda a las Víctimas del 
11-M están dando sus frutos, de manera que aquellos de 
nuestros asociados que así lo desean, acuden de manera 
periódica a las instalaciones habilitadas por la Audiencia 
Nacional en la Casa de Campo con el fin de contemplar en 
primera persona el desarrollo del citado juicio.
Las primeras jornadas del proceso penal están confir-
mando plenamente que la denominada versión oficial de 
los atentados carece de sentido. No podemos entender 
los oscuros intereses de determinados sectores por 
cerrar cuanto antes la investigación sin que se esclarez-
can los hechos que rodearon un atentado que cambió 
la historia de España. Nadie en su sano juicio puede 
comprender cómo, tras las altisonantes declaraciones 
invocando el esclarecimiento de los hechos pronuncia-
das por la mayor parte del espectro político nacional 
durante las jornadas de luto, tras las lágrimas, los sollozos 

y los lamentos, tan sólo la valiente y decidida labor desa-
rrollada por unos pocos medios de comunicación esté 
permitiendo que la verdad salga a la luz, ante la pasividad 
generalizada de periodistas, políticos y de una parte de 
la sociedad. No podemos permitir que unos sucesos 
de semejante gravedad permanezcan impunes y no 
se esclarezcan. Tenemos derecho a saber qué ocurrió. 
Resulta indignante que tres años después de tan trágica 
fecha desconozcamos datos tan relevantes como qué 
explosivos se utilizaron para perpetrar el citado atentado, 
e ignoremos la composición y el lugar de fabricación 
de las bombas, o extremos tales como los relativos a la 
autoría directa y mediata (intelectual) de los hechos. A 
estas alturas, es evidente que la versión oficial del 11-M 
carece de sentido, mientras continúan pasando los días y 
la masacre sigue sin esclarecerse. Tanto las víctimas del 
terrorismo como la sociedad española tenemos derecho 
a saber la verdad, a que se realice una investigación a 
fondo y en profundidad, y no al bochornoso espectáculo 
que todos los ciudadanos de bien tuvimos que padecer 
en la mal llamada “Comisión de Investigación”, en la que 
pudimos comprobar cómo varias de las personas que 
declararon en la misma mintieron de forma deliberada. 
La búsqueda de la verdad no puede constituir una pre-
tensión exclusiva de las víctimas, sino de todos los ciu-
dadanos españoles, ya que nuestra democracia quedará 
herida de muerte en el caso de que siga sin esclarecerse 
la mayor masacre terrorista de nuestra historia. Cada 
minuto que pasa sin obtener respuestas a los interrogan-
tes planteados se deteriora más la imagen de nuestro 
sistema democrático, con lo que ello supone de deslegiti-
mación de nuestras instituciones.

no se realizaran en el periodo de instrucción.
Si mi información es correcta, también se han 
solicitado las intervenciones de algunos testigos 
en la Comisión Parlamentaria de Investigación. 
Suponemos que su análisis estará justificado. 
En repetidas ocasiones hemos dicho que dicha 
Comisión y la investigación judicial no podían ser 
divergentes sino convergentes, pues en ambas 
se debía investigar la verdad de lo ocurrido, si 

bien en el caso de la Comisión Parlamentaria se 
debían investigar las responsabilidades políticas. 
Pues bien, parece que el Tribunal está actuando 
con cierta lógica.
Después de lo que antecede, creo que tengo 
motivos para esperar que este año llegue a ser 
“el año de la VERDAD”. Si el Tribunal continúa 
trabajando en esta dirección, y hasta hoy no 
hay motivos para pensar lo contrario, tenemos 

el convencimiento de que daremos un paso 
importante de aproximación al conocimiento de 
la verdad de lo ocurrido.
Lo de las pantallas de plasma, su retransmisión 
en directo, el reparto de acreditaciones, etcétera, 
serán anécdotas para ciertos medios de comu-
nicación interesados más en la anécdota que en 
despejar las tinieblas que siguen ocultando un 
atentado intrínsecamente perverso.

MARÍA ÁNGELES DOMÍNGUEZ
Presidenta de la Asociación de Ayuda 11-M

Derecho a la verdad
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